
CENTAURO

Pero duró bIen poco tan dulce compaiila

¡Vaya por tí mi canto, fiel borriquillo hérlllano~

A mi un amar de hechizo 11l~ arreb,ató ¡ay! un día

A éluIla aciaga noche se lo'llevó uu gitano.

JUAN JOSÉ E. OE LA TORRE

alglllli1 borriquilla apetItosa y nIela.

y él, entonces, galopa por el campo risucflO

y ('n estos pensamientos, 110 d'" paz al correr

y' en nuestras mentes fiotan dos figuras lIe ellsueilO:

~1;1.1 opulenta burra y tina bella Illujer.

Yo procuro enscilar]c la verdadera ciellcia

c instruirle en las cuatro virtudes cardlllaks

pero, mientras le inculco mi s(llida experienCIa

el mIra cun ellvídia los OpilllOS trigales.

Le enseño las costumbres, las al'ít's y las leyes

y el valor, como ejemplo del tiempo ya pasado.

Recuerdo que al hablarle de los antiguos reyes

cl1mílllica me dijo: ~me tiene sin ct1idado~.

A pesar de que es, solo, un fiel cxc1avo mio

yo 110 coarto en nada su .illsta libertad,

~, a mi poder de dueño domeña SlI albedrío

más que la rienda, el lazo de una buena amistad.

En pago a sus servicios lo trato COll dulzura

y sus cadenas quiero que procure olvidar.

Le he dado mi promesa de que SlI sepultura

sera un lugar cristiano¡ 110 un sucio l1luladar.

POlle por la Botánica sus más tlemos cuidados

y esta afiCión ocupa su entero pCllsamiento.

Con Linneo, examilJa las hierbas de 10:-> rrados

y luego que las hucle, las hace su alilllCl1tO.

BORRIQUILLOUNA

Yo tengo un borriquillo cachazudo y paciente.

Monto en él a horcajadas y andamos el camino

al azar y sin prisas, suave y tranquilamenfc

pues sabemos que {raza la ,jornada el Des~i!lü..

Es de mi edad. Su historia es igual que HU historia.

Ha vivido conmigo desde slll'ctaci priillera,

pero a el le declicaron a hacer rodar la norIa

y a mi me destinaron a hacer tilla carrera.

yno tenemos prisa por que [\0 ansiamos nada

En una venta donde solemos reposar

paramos Y, entretanto que el rumia la cebada

yo me confolio junto a la lumbrl' del hogar.

Otras veces solemos vagar par esos mundos

sin saber dónde el viaje de ambos terminará

v Ilunca 110S as,ltan los pensares profundos

~Iel sabio que investiga quién es y adonde vá.

Mi voluntad es algo falaz y caprichosa

pero elllunca se opone ni le oigo protestar,

dándome con su ejemplo la lección provechosa

de que es muy conve~ient('air, ver y callar.

Yo tengo algunas veces arrestos de Quijote.

Si él Ilota que lo trato con algo de desden,

menea las orejas y emprende un largo trote

y me contempla como diciéndome: .. está bien".

Si hay prisa, Jo estimulo rascándole en la albarda

mientras le aflojo riendas y le espoleo el flauca:

-Aprisa, borriquillo, que u na niña me aguarda

que es inocente y pura como un cordero blanco.

y para qu~ adelante su paso reposado,

al regresar de nuestros paseos con argucIa

e dig:o que lo espera, retozona, en un prado

***
Pirrlngyi acababa de llegar al paseo apartado

que lleva al estanque en curvas estrecheces tapizado
de verde y con flores amarillas, blan'cas, encarna­
das...

De pronto... IMaria de la Luzfse aCercó más, le
brillaban todavia los ojos; aquellos ojos por cuya
luz el le diera el nombre y en los que se miró mu­
chas veces empequeñecido.

Pero ahora era un capullo mayor. Mas esbelta,
más mujer; lehabi<i'ilvel]t<ijadoIl]uchpsin duda. Y
pensó entonces si es·q.ue las 'mujeresnaCen de nue­
vo enPriúiávera.

MANUEL ,\10RA

Pero entonces, 'cuando a la orilla del camino bes­
cansaba, unas manos muy blancas le llevaron la
ofrenda... y bebió el agua fresca que le daban, y
besó hasta quemarlas las manos de aquella apari­
ción divina.

y sin embargo, pronto María de la~%pasó a
ser para él una vaga sombra del pasádo'(' 'la frágil
quimera de su primer sueño. ". .

~lg8,jilléj;iJ'ec8pil4CiÓn .. de.un6sda- IIÚlnifest~ciQhalci'qye~sistierollcuant ..... '

sabelIlossitl.~tollceso mas.reciente- .d.,ían......•....•ha.c..er.rIO.. '...•.y. r.e.p.re.~e.llt..an.. a.lg.o en Al]) ' ~.jqlJe ahora fueron consignados en la S'(iéndosejlenade gente la calle deSa.la",
riayllygóI~~orpresa. . ... <.!J]flIqélPorunaSOInpactamultitud'.iX:
eplos y' gentes mas activas habí~n' ··,.';.IRon JoséSéllas y Vaca,d~sde .unqlqe,
do, siguen trabajando, con toda clase Jos oalcones delGobierno civil, dirigió gQ~~
as y medios paraconsegllir la modi- Péllabras él Jos manifestantes en las queiíe,'

)..., 'n de el trazado en su propio benefi-'mostróuna vez más su cariño<a Albapettl,'
Ci8j.;~orpresa y lucha que se habría evitado ·.Ofreciendo trabajar cuanto puega por la \JóíH
q~i~~dehaber gestionado a su debido tiem- ,$ecución de tan importante beneficio. Al tee
~OS9n la constancia que el importante asun- minar fué ovacionado por los manifestantes.
tOfyquiere. Ahora parece las gestiones van ~or puen

A:I fin .1Iegó el despertar y el dia 2 del caminoyque no serán interrumpida.s hasta
actual se celebró una asamblea, en la que se que la construcción sea un hecho y el ferro~
puso de relieve· la SUma de. intereses que se carril UnanuFa~rttlria, que pondrá en rela-
yerían lesionados de modificarse .el antiguo ción.importª~t~srlf~iones,fomentando las.
trazado y la trascendental iniportancia de la relaciones 'de Levalite, Mancha y Andalucia
línea, puntos bien expuestos, desarrollados y poniendo en activa explotación impottan~
y documentados en la Citada memoria. tisimos '(eneros de riqueza, hasta hoy Casi

. El público que llenaba la,sa!;'! q;el teatro yírgeliés, en beneficio general de la naC;ión.
totalm(;nte, aplaudió entusiasmado á los ora- LOHENGRIN

elcHado acto,dedas
~Baezá'yC'ííiimefoSds

s tiene un interés vital

Sensiblerías de Pirringui
PRIMAVERA

La buscó muchos dias sin hallarla, en lo infinito
y proceloso de su vida, en la ciudad con ias amigas
en su paseo de todos los dias, en su alma misma. Y
una mañana sin saberlo él, vino ella y !o llamó.

Fué primero el brusco despertar, porque un rui­
doso gritQ de vida acababa de romper los sueños
que ya no record aria nunca. En la soledad del cuar­
to de mi amigo, blanco de enjalbiegue penetraba el
s01 llenándolo de luz, y, parecía asi, el cáliz encen­
dido de un rosa. Una mariposa blanca llegó a Ll
ventana que encuadraba el cielo azul de la mañana
transparente.

y levantándose caminó, caminó sin rumbo, y
buscaba no sabia qué; pero el sol y el carnino le
colmaron de sed, de una sed insaciable.

:~::.*

Un año antes mi amigo Inbia tenido la misma
sed que ahora. Se le secaba la garganta, se le seca­
ba el corazón de una sed t;lInbién insaciable.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Centauro. 6/5/1925.


